
La amnesia es una enfermedad terrible.
Imagínese olvidar quien es; de repente
no hay más familia, historia ni identidad.
Le puede pasar a una persona o le puede
pasar a un pueblo. Han habido momen-
tos en nuestra historia cuando parece-
mos habernos olvidado quienes somos y
de donde vinimos. Y frecuentemente, pa-
rece que no estamos seguros de lo que
estamos haciendo.

En los capítulos de apertura de Levítico,
leemos la expresión Nefesh ki tejeta,
“cuando una persona peque”. La Torá
pasa a describir las ofrendas de expia-
ción necesarias para absolver a uno de
sus transgresiones. El libro clásico de la
Kabalá, el Zohar, interpreta esta frase
tanto literal como espiritualmente. Ne-
fesh es interpretado no sólo como una
persona sino un alma, y el versículo se
puntúa con un signo de interrogación. En
otras palabras, la Torá está preguntando
¿Nefesh ki tejetá? ¿Un alma pecará?
¿Puede un alma judía, una idishe nes-
hamá, una chispa de divinidad, real y ver-
daderamente rebajarse para cometer un
pecado? ¿Cómo es posible?

Sólo puede suceder cuando olvidamos
quienes somos, cuando no estamos más
en contacto con nuestra verdadera iden-
tidad espiritual, cuando comenzamos a
sufrir de amnesia espiritual.

Tristemente sucede. De hecho, no es muy
difícil . Después de todo, vivimos en una

sociedad secular. Las viejas paredes del
ghetto no están más para aislarnos. Esta-
mos expuestos al gran mundo con todas
sus diversiones tentadoras. Entonces en
forma lenta pero segura, incluso un alma,
un alma judía, comienza a olvidar quien
es y puede caer en las redes del pecado.

¿Recuerda al “sabio” de Jelm y su pro-
blema? Estaba preocupado de que cuan-
do vaya a la casa de baños pública
donde todos se quitaban la ropa, no
sabría quien es. Sin sus vestimentas per-
sonales que lo distingan de otros, podría
sufrir una crisis de identidad. Por lo que
hizo un plan. Se ató una cinta roja en el
dedo gordo de su pie de forma que in-
cluso en el baño se distinguiera de los
demás. Tristemente, cuando estaba en la
ducha, el agua y el jabón aflojaron la cin-
ta roja, y se salió de su dedo. Para peor, la
cinta flotó hacia el siguiente cubículo y se
enredó en el dedo gordo del hombre en
la ducha de al lado.

De repente, nuestro genio de Jelm se dio
cuenta que su cinta no estaba más. Entró
en pánico. Esta era una crisis de identi-
dad seria. Entonces vio que el hombre en
la puerta de al lado lucia su cinta roja.
Entonces corrió hacia el y gritó: “Yo sé
quien es usted, pero ¿quién soy yo?”

¿Quién eres tu? ¡Eres un judío! Un hijo de
Abraham, Itzjak y Iaacov, una hija de Sa-
ra, Rivka, Rajel y Lea. Eres un miembro
del “reino de sacerdotes y nación santa”.

Fuiste liberado de Egipto y estuviste pa-
rado en el Sinai. Has sobrevivido inconta-
bles asaltos a tu vida y a tu fe. Has
emergido de las cenizas de Auschwitz
para volver a vivir. ¿Y preguntas “quién
soy”? Este es un caso serio de amnesia
nacional.

Por lo que el Zohar nos recuerda que no
somos sólo “una persona que puede pe-
car”. Somos un alma, y ¿un alma pecará?
Un alma es, por definición, una parte de
lo Divino. Y para el alma divina dentro
nuestro, distanciarse de su misma fuente
es algo absolutamente impensable.

¿Cómo entonces podemos explicar el
fenómeno de que después de 70 años
de ateísmo comunista, los judíos de la ex
Unión Soviética estén hoy abrazando fer-
vientemente la fe de sus antepasados?
¿O que después de décadas de apatía,
los judíos americanos de todas las eda-
des estén buscando espiritualidad deses-
peradamente? ¿O que el renacimiento de
la vida judía se haya vuelto una realidad
alrededor del globo? Sí, hay gente buena
encendiendo chispas, alentándolas a una
fe fuerte. Pero las chispas no aparecerían
si no hubiera una brasa ardiente dentro
de cada alma judía, una brasa que per-
manece inextinguible no importa qué.

Asi que si alguna vez tiene duda de
quién es, recuerde al Zohar. Usted es un
alma. Y un alma nunca muere.

Levítico, el tercer l ibro de la Torá,
contiene muy poca “acción”; está
dedicado principalmente a las reglas
que gobiernan la relación de D-os
con el pueblo judío y con cada indi-
viduo en particular. Las primeras dos
secciones y media describen los
procedimientos para la ofrenda de
sacrificios. La primera sección del l i -
bro de Levítico abre con D-os l la-
mando (Vaikrá en H ebreo) a M oisés,
invitándolo a entrar al Tabernáculo
para que pueda enseñarle dichos
procedimientos.
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CRI SI S DE I DEN TI DAD

ELEVAN DO LOS CUATRO
REI N OS

[D-os le dijo a Moisés] “Debes ofrendar
sal en todos tus sacrificios.” (Vaikrá
2:13)

Los cuatro reinos de la creación están in-
corporados en los sacrificios: la sal es el
elemento mineral; el aceite, vino y harina
que acompañan a los sacrificios son el
elemento vegetal; el animal mismo es el
elemento animal; la persona que ofrenda
el sacrificio y el sacerdote que oficia son
el elemento humano. A través de estos
representantes, el sacrificio eleva los
cuatro reinos de la creación a la santidad.

Similarmente, la comida animal y vegetal
que comemos es nuestro “sacrificio”
personal, dado que comiéndolo, lo
transformamos en la energía que nos
permite cumplir con los mandamientos
de D-os, elevándolo así a la santidad. En
este contexto, nuestras mesas son nues-
tros “altares” personales. Tradicional -
mente, el pan que comemos lo
remojamos primero en sal. De esta for-
ma, elevamos los cuatro reinos de la
creación en nuestra mesa, así como eran
elevados por medio de los sacrificios.

Séfer HaMaamarim 5745, págs. 3, 129
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¿LO SABÍAS?

Aproximadamente cada nueve años, Pé-
saj comienza —como en este año— el sá-
bado de noche. Esto implica que Érev
Pésaj, víspera de Pésaj 2021 (el 27 de Mar-
zo), coincide con Shabat, lo cual trae con-
sigo una serie de leyes y lineamientos
únicos.

Jueves 25 de Marzo

Ayuno de los Primogénitos: Es una tradi-
ción ancestral que los primogénitos ayu-
nen el día anterior a Pésaj. Dado que
(generalmente) no ayunamos en Shabat,
que es un día de deleite, ni tampoco los
viernes para que no interfiera con nuestra
alegría de Shabat, este ayuno se obser-
vará el jueves, 12 de Nisán. La costumbre
generalizada es que los primogénitos par-
ticipen en un sium (celebración por haber
concluido el estudio de un tomo de Tal -
mud) u otro evento celebratorio que can-
cele el ayuno y les permita comer el resto
del día. Este año se hace el jueves.

Búsqueda de Jametz: En la noche ante-
rior a Pésaj realizamos la búsqueda por el
jametz (con la finalidad de destruirlo, da-
do que está prohibido poseer o comerlo
en Pésaj) a la luz de una vela. Dado que
esto no se puede hacer el viernes de no-
che, lo hacemos el jueves después del
anochecer (a partir de las 19:14 en Monte-
video).

Después del anochecer, reunimos a la fa-
milia, encendemos una vela y el jefe de fa-
milia dice:
Barú Atá A-do-nái, E-lo-héinu Mélej
Haolám, asher Kideshanu Bemitzvotav,
Vetzivanu al Biúr Jametz.
“Bendito eres Tu, Señor, D-os nuestro,
Rey del Universo, que nos ha santificado
con Sus mandamientos, y nos ha ordena-
do lo concerniente a la eliminación del ja-
metz.”

Después de la búsqueda decimos:
“Toda levadura o comestible leudado que
está en mi posesión, que yo no haya visto
ni eliminado, y de la cual no tengo cono-
cimiento, sea considerada nula y sin
dueño como el polvo de la tierra.”

Viernes 26 de Marzo

La Quema del Jametz: Los últimos trozos
de jametz deben ser quemados el día an-

terior a Pésaj, antes de la quinta “hora
halájica” del día. Dado que esto no se
puede hacer en Shabat, la quema del ja-
metz tiene lugar antes de la misma hora el
viernes (11:49 para Montevideo), a pesar
de que guardamos solo el jametz necesa-
rio para comer en la cena del viernes de
noche y en la comida el sábado por la
mañana.

La Venta del Jametz: Todo jametz que
deseamos guardar para usar después de
Pésaj, debe ser vendido a una persona no
judía y luego recomprado luego que haya
pasado la festividad. La hora límite para
realizar esta venta — todos los años— es
la mañana anterior a Pesaj. Dado que en
Shabat está prohibido comprar y vender,
este año el rabino en nombre de su comu-
nidad realiza la venta el viernes de maña-
na.

Limpieza: Dado que no se puede limpiar
la casa a fondo en Shabat, toda la limpieza
tiene que terminarse el viernes. Pero hay
un desafío: hay obligación de comer pan
en las comidas del viernes de noche y sá-
bado de mañana. A su vez, está prohibido
comer matzá en víspera de Pésaj para que
la disfrutemos en la noche de Pésaj.

Solución: Guardamos una pequeña canti-
dad de jametz, manteniéndolo cuidadosa-
mente apartado de nuestra comida y
cubiertos, los cuales tienen que ser ya es-
trictamente kosher de Pésaj.

Es aconsejable preparar jalot pequeñas,
una para cada comida y participante, que
pueda ser servida y totalmente consumi-
da.

Dejar un Fuego Encendido: Está permiti-
do cocinar en Iom Tov (con ciertas restric-
ciones), pero únicamente por medio de
un fuego encendido desde antes del co-
mienzo de la festividad. O sea, está prohi-
bido crear fuego, raspando un fósforo, por
ejemplo. Si desea usar una cocina u horno
a gas en Iom Tov, asegúrese de dejar un
fuego encendido antes de Shabat del cual
poder encender el horno o cocina.

Sábado 27 de Marzo

Por la Mañana: Los servicios en la sinago-
ga el Sábado por la mañana se realizan
más temprano que lo usual para que la

comida de Shabat, que requiere dos ho-
gazas de jala (que son jametz), pueda ter-
minarse antes de la hora límite (10:49
para Montevideo).

Asegúrese de haber comido todo el ja-
metz que dejó para Shabat antes de dicha
hora límite, dado que el jametz no puede
ser vendido, quemado ni sacado a la calle
en Shabat. Cualquier resto de jala o migas
que quedan deben ser eliminadas por el
inodoro.

Anulación de Jametz: Una vez eliminado
lo último del jametz, recitamos la segunda
declaración de Kol Jamirá, anulando todo
resto de jametz:
“Toda levadura o cualquier comestible
leudada que esté en mi posesión, que yo
haya visto o no, la haya observado o no,
la haya eliminado o no, sea considerada
nula y sin dueño como el polvo de la tie-
rra.”

Shabat Hagadol: El Shabat anterior a Pé-
saj es conocido como Shabat Hagadol, “el
Gran Shabat”. La costumbre de Jabad en
años como este, es leer únicamente la
Haftará especial de Shabat Hagadol, aun-
que coincida con la víspera de Pésaj.

Como en todo Shabat Hagadol, después
de Minjá el sábado de tarde, es costumbre
leer una selección de textos de la Hagadá,
comenzando con las palabras avadim hai-
nu, “Esclavos fuimos...” y terminando con
al kol avonoteinu.

Seudá Shelishit: Para seuda shelishit (la
tercera comida de Shabat) se debe comer
carne, pescado o frutas temprano durante
la tarde. No hay que comer demasiado,
dado que uno debe comer la matzá del
Séder con apetito.

Shabat es un día de descanso, por lo que
no podemos empezar a preparar en Sha-
bat nada para después de Shabat. Por lo
tanto, el poner la mesa, cocinar y otros
preparativos para el Séder solo se pueden
realizar una vez que hayan salido tres es-
trellas el sábado de noche.

Antes de comenzar estas tareas uno debe
decir:
Baruj hamavdil bein kódesh lekódesh,
“Bendito es Quien divide entre lo santo
(Shabat) y lo santo (Festividad).”

“Purifica el tiempo. Cada día,
encuentra un acto de bondad y

belleza que sea propio de ese día.”
- El Rebe
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